
 

1º Domingo de Cuaresma: 
 

“EN CUARESMA AMINAMOS  
CON LA PALABRA DE DIOS” 
 

-GUIÓN PARA LA MISA- 
 

INTRODUCCIÓN:  

Hermanas y Hermanos, hoy la Iglesia comienza un tiempo litúrgico 

“LA CUARESMA”. 

La palabra de Dios nos invita de un modo particular a resistir a todas 

las tentaciones que nos alejan del camino de la conversión. 

 

ACTO PENITENCIAL: 

- Te pedimos perdón por caer en la tentación de valorar las 

cosas materiales.  

SEÑOR, TEN PIEDAD DE NOSOTROS. 

 

- Te pedimos perdón por caer en la tentación de ser 

insensibles a las necesidades de los demás.  

CRISTO, TEN PIEDAD. 

 

- Te pedimos perdón por caer en la tentación de no ser 

auténticos y de creernos mejores a los otros. 

SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS: 

La Palabra, en este 1º Domingo de Cuaresma, nos anima a confesar 

nuestra fe en Dios, que nos ama, nos hace felices y libres. 

 

 

 

 

 



 

Lecturas:   

• Deuteronomio 26, 4 -10 

• Salmo 90 “Quédate conmigo Señor en la tribulación” 

• Romanos 10, 8 – 13 

 

Evangelio: Junto a Jesús nos encontramos en un lugar solitario junto 

al Padre. Él sufre pruebas, pero se mantiene fiel a la voluntad de Dios 

(no se canta el aleluya). 

Lucas 4, 1 -13 

 

HOMILIA 

 

CREDO 

 

IMPOSICIÓN DE LA CENIZA: 

El Sacerdote realizará una señal de la cruz en la frente con ceniza, 

como un gesto de humildad y de actitud de recibir la buena noticia. 

Nos acercamos a recibir cantando. (Sugerimos al recibir la señal de 

la cruz, podamos tocar con la mano la palabra de Dios) 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

A cada intención pedimos “¡Padre no nos dejes caer!” 

 

1. En la tentación de alejarnos de la Iglesia y Vivir una fe mediocre. 

Te pedimos… 

 

2. En la tentación de excluir a Jesús y a su Evangelio de nuestra 

vida. Te pedimos… 

 

3. En la tentación de ayudar al que más lo necesita.  

Te pedimos… 

 

4. En la tentación de creernos buenos sin necesidad de 

conversión. Te pedimos...  

 

 

 



 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 

Junto a los dones de pan y vino, ofrecemos el deseo de encontrarnos 

con Jesús Nuestro Salvador. 

Cantamos… 

 

COMUNIÓN: 

Jesús Pan de Vida se nos ofrece. Él nos quiere alimentar con su Espíritu 

para amar y servir a todos los que nos rodean. 

Lo hacemos cantando… 

 

DESPEDIDA: 

Que este tiempo lo vivamos realmente con el deseo de estar más 

cerca de Dios, de los hermanos, de todos los que necesitan. 

Nos despedimos cantando… 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para enriquecer la celebración y participación aconsejamos leer con el 

equipo de misa de niños 

http://www.vicarianiños.org.ar/files/misa_con_ninos/DirectorioLiturgicoparal

asmisasconparticipaciondeninos.pdf    

about:blank
about:blank


 

RECURSO PREVIO SUGERIDO 

 

Algún catequista o animador puede relatar brevemente una 

experiencia de tentación o prueba y cómo resolvió la situación. Por 

ejemplo, mi cuñada estaba enferma en su casa y me pidió que le 

alcanzara unos medicamentos. ¡Dudé qué hacer!  

Me acordé algo que mi  mamá siempre hacía con la abuela. La 

acompañaba al médico y compraba los remedios. Entonces,  

decidí ir a comprar los remedios a mi cuñada. 

 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN: 

 

+ Comenzamos un tiempo litúrgico que se llama Cuaresma, 40 días 

de preparación para vivir la Semana Santa, la Pascua de 

Resurrección. Durante la cuaresma variamos el color de las 

vestiduras, ahora usamos el morado o violeta. No rezamos el Gloria ni 

cantamos el Aleluya. 

 

+ El Papa Francisco nos dice que la Cuaresma es un llamado a 

detenernos para ir a lo esencial, es un despertador para el alma. 

(Homilía, miércoles de ceniza, 2019). 

 

+ Para recibir a Jesús Resucitado en Pascua debemos caminar juntos, 

preparar nuestro corazón, todos juntos en familia, como comunidad. 

 

+ La palabra griega “tentado” significa “poner a prueba.”  

 

+ Recién hablaban de las tentaciones. Preguntar por el testimonio 

que escucharon. ¿Qué situación se presentó? ¿Cómo pudo decidir 

qué camino tomar? Hizo memoria del testimonio de su mamá. 

 

+ El evangelio de hoy nos relata cómo Jesús fue llevado al desierto 

por el Espíritu y allí fue tentado por el demonio, como nos pasa a 

menudo a nosotros también.  

 



 

+ En el desierto, Jesús sufre 3 pruebas muy difíciles, las 3 tentaciones: 

La 1ª: TENER: acaparar bienes haciéndonos insensibles con los más 

necesitados.  La 2ª: PODER: dominar a los demás, también a Dios. La 

3ª: VENCER: triunfar sobre los otros y tener el orgullo de ser más que 

ellos.   

 

+ Jesús rechaza las tres tentaciones diabólicas haciendo memoria de 

la Palabra de Dios (tres pasajes del Antiguo Testamento, libro del 

Deuteronomio). 

 

+ Nosotros también somos puestos a prueba o estamos afligidos por 

algún problema de la vida. En esos días tenemos que hacer memoria 

de las buenas acciones que nos han enseñado en casa, en el 

colegio, en la parroquia y pedir a Jesús que nos dé su Espíritu para 

amar y servir a todos los que nos rodean. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Padre bueno del cielo,  

que en este tiempo de Cuaresma 

podamos conocer más a Jesucristo 

y alimentarnos de su palabra. 

Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Señor, te ofrecemos pan y vino, 

para que lo conviertas, por tu amor, 

en alimento sustancioso 

que nos ayuda a luchar contra el mal. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 



 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Padre Bueno, 

te pedimos que esta comunión,  

nos dé la fuerza y confianza 

para vencer las tentaciones  

como lo hizo tu Hijo Jesús. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

Prefacio 

Las tentaciones del Señor 

V. El Señor esté con ustedes 

R. Y con tu espíritu. 

  

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

  

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

  

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo, Señor nuestro. 

  

Él mismo, al abstenerse de alimentos terrenos 

durante cuarenta días, 

consagró con su ayuno la práctica cuaresmal, 

y al rechazar las tentaciones del demonio 

nos enseñó a superar los ataques del mal, 

para que, celebrando con sinceridad el misterio pascual, 

podamos gozar un día de la Pascua eterna. 

  



 

Por eso, unidos a los ángeles y los santos, 

cantamos un himno a tu gloria, 

diciendo sin cesar: 

  

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. 


